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Capítulo 1.
Traslado de la Abuela MARIA GUADALUPE a Casa Azzurra.

Mi nieto Alex, de diez años, un día que vino a Marina di Pisa a visitarme a Casa Azzurra, un centro para personas autosuficientes, conoció a la abuela MARIA GUADALUPE, nacida en la Ciudad de México hace muchos años y que, convertida en viuda, se mudó con su hija Carmen a Florencia, la ciudad de su corazón y de su hija, hincha de la Fiorentina, y quedó impresionado por su dulzura y su educación, tanto que le preguntó primero si pudo darle algunas caricias y él de buen grado se dejó acariciar y besar por aquella amable abuela como si fuera su nieto, un nieto varón que ella nunca tuvo, así que al final me dijo: "Abuelo, ¿por qué no Escribes un libro sobre la abuela MARÍA GUADALUPE que me ayudará, me parece la abuela ideal que todos los nietos sueñan tener, tan dulce y amable, y así cuentas cómo se vive en esta comunidad de casi todas abuelas." Un deseo tan espontáneo expresado por un niño de diez años hacia una abuela japonesa que acababa de conocer me hizo feliz y llenó mi corazón de ternura y naturalmente no pude evitar cumplir su deseo. Además, decidí escribir esto. libro también por razones pedagógicas y sociales, así como un testimonio sobre una abuela mexicana que vivió la mayor parte de su vida en Italia, tanto que tiene ciudadanía y habla italiano fluido con acento toscano. Otros motivos que me empujaron a escribir este libro fueron ver su comportamiento hacia un niño que acababa de conocer, sus relaciones en una comunidad compuesta casi exclusivamente por abuelas, algunos abuelos, algunas señoritas, algunos solteros, algunas parejas presentes en los meses de verano. todos los huéspedes de Casa Azzurra, una casa de retiro para personas AUTOSUFICIENTES representativa de todas las demás en Italia. El objetivo es también sensibilizar a la sociedad italiana sobre la realidad de las residencias de ancianos, en las que se encuentran principalmente las numerosas abuelas de italianos, pero también¿no es así? extranjeros, con pocos abuelos, señal de que las mujeres viven más que los hombres, y de la importancia de la cercanía y el cariño de miembros de la familia para abuelas y abuelos, que parecen ser uno de los componentes más importantes para su salud física y mental, como la buena asistencia material, sanitaria y espiritual.

Agosto acababa de comenzar y la abuela MARIA GUADALUPE Invitada de Casa Verderio, RSA para personas NO AUTOSUFICIENTES ubicada en las colinas de la provincia de Florencia, debido a una operación de rodilla y graves problemas respiratorios debido al Covid 19, ya había recuperado una buena condición física. nivel y comencé a caminar de nuevo, aunque con la ayuda de un carrito andador. Este resultado ciertamente inesperado se debió a la asistencia médica recibida por parte del geriatra florentino Doctor Verderio, director y propietario del establecimiento, junto con su equipo de enfermeros, operadores de OSS y OSA, fisioterapeutas y colaboradores de los distintos servicios. Entonces mi hija Carmen, sabiendo que me mudaba de Casa Verderio a Casa Azzurra, una residencia situada frente al mar en Marina di Pisa para personas AUTOSUFICIENTES, me pidió que tuviera la amabilidad de facilitarle el número de teléfono de la superiora sor Pensa de Casa Azzurra. De hecho, también quería trasladar a su madre para reducir los costes de su estancia en un centro para personas mayores pero, sobre todo, para permitirle vivir en un entorno más cercano a la vida cotidiana normal, con reglas menos rígidas y con la compañía de menos invitados problemáticos. Entonces, cuando ya estaba en Casa Azzurra, llamó a sor Pensa para preguntarle si había una habitación disponible para su madre y, tras obtener una confirmación positiva, organizó una visita a la estructura. Así pudo darse cuenta de que Casa Azzurra, con sus habitaciones con vistas al mar, sus amplios y largos pasillos, sus servicios y asistencia a los huéspedes, así como el hecho de que estaba dirigida por una congregación de monjas, era el lugar ideal para moverse. su madre. MARIA GUADALUPE también estuvo feliz de acompañarte porque tenía amistad y simpatía hacia mí. Carmen fue entonces a Casa Verderio para comunicar a la directora Beatriz su intención de trasladar a su madre a un centro para personas AUTOSUFICIENTES, y luego de unos días organizó el traslado de la abuela MARIA GUADALUPE a Casa Azzurra. Así que un lunes por la mañana Carmen llegó con su auto a Casa Verderio y aquí, ayudada por un operador, preparó el equipaje de su madre MARÍA GUADALUPE, la hizo saludar a todos los operadores presentes y la hizo subir al auto en el asiento al lado de su y habiendo cargado su equipaje tomó el camino que llevaba a Marina di Pisa. Unos días antes también había tenido la oportunidad de saludar y agradecer al doctor Verderio el excelente trabajo realizado por su madre, permitiéndole recuperar una forma física adecuada para el traslado a un centro para personas AUTOSUFICIENTES como Casa Azzurra. Al momento de su partida, la abuela MARÍA GUADALUPE estaba un poco emocionada, porque dejaba atrás a tantas personas que habían sido sus compañeras de vida desde hacía aproximadamente un año y que lo habían atendido con profesionalismo, humanidad y cariño. Por suerte, mientras transitaba por una carretera con muchas curvas, tuvo que agarrarse de la manija de la puerta, recuperando algo de concentración y teniendo cuidado de no distraer a su hija que conducía. Después de unas horas de viaje llegaron a Marina di Pisa, entraron por la puerta trasera y así MARIA GUADALUPE tuvo la oportunidad de ver Casa Azzurra. Habiendo estacionado el auto en el área reservada en medio de un hermoso jardín, la abuela MARÍA GUADALUPE observó una estructura realmente imponente de unos cien metros de largo por cincuenta metros de ancho, con tres pisos en la parte trasera y dos pisos más sótanos en la parte trasera. Parte delantera con vista al mar. Dos grandes terrazas a los lados y un gran jardín con zona de aparcamiento en la zona trasera completan Casa Azzurra. Entrando al edificio y subiendo al primer piso con el ascensor, Carmen y su madre llegaron a la dirección donde fueron recibidas por la directora/superior Sor Pensa con una sonrisa de bienvenida. Una vez definidos los últimos detalles relativos al pago de la cuota mensual y el tipo de servicios incluidos en la misma, fueron acompañadas por la hermana Pensa hasta la habitación asignada con vista al mar y baño interno, ubicada en el segundo piso. Habiendo colocado la ropa y demás prendas en el armario y en los cajones disponibles, Carmen se despidió de su madre, claramente emocionada, y luego tomó su coche y regresó a su casa en Florencia. Mientras tanto la abuela MARÍA GUADALUPE, cansada por el viaje, permaneció en su habitación a descansar. A las 19.30 bajó a la planta baja para cenar, utilizando su carrito y, al llegar al comedor, dejó el carrito en el pasillo, llegando lentamente a su lugar en la mesa, como le indicó sor Braccino, camarera. Así que aproveché para saludarla y darle la bienvenida y ella me agradeció, también en nombre de su hija Carmen, mi cortesía al facilitarle el número de teléfono de Casa Azzurra.

Después de una breve oración inicial por parte de la superiora sor Pensa, llegaron los carros con las soperas que contenían el primer plato de minestrone, que se sirvió a los aproximadamente cincuenta invitados presentes en la sala, casi todos mujeres y muy pocos hombres. El ambiente en la sala era bastante sereno y hubo un denso intercambio de opiniones entre la gente sobre la calidad de la comida y el hermoso clima que caracterizó el día. La cena finalizó con la llegada del segundo plato a base de jamón crudo con guarnición de ensalada, fruta con rodajas de melón amarillo. Todos los invitados abandonaron el salón en un ambiente ruidoso y la mayoría de los invitados regresaron al salón. utilizando el ascensor, para prepararse para la noche con la ayuda de un operador. Aquellos que no necesitaron la ayuda de un operador para acostarse, fueron al jardín a tomar el aire perfumado de las numerosas flores presentes o se sentaron en amigable compañía frente al mar como lo hizo MARIA GUADALUPE. De hecho, ella comenzó a conversar con los demás.¿no es así? sobre la calidad de la comida preparada por la chef Rossana, que todos definieron como de buena calidad. La conversación entre las abuelas continuó hablando de su ubicación única, tanto porque se encuentra directamente sobre el mar como porque ofrece al huésped amplios ambientes, con pasillos muy largos que permiten largos paseos incluso con mal tiempo, repitiendo el pasillo del primero. Piso de 100 metros aproximadamente. Luego todas las abuelas disfrutaron de un magnífico atardecer que casi todas las tardes de verano deja a uno maravillado por su belleza, posteriormente llegaron unas monjas con la superiora sor Pensa que de buen grado comenzaron a charlar con el grupo de abuelas sentadas y tres monjas se dirigieron a un baño cercano a bañar a sus Con las piernas hasta las rodillas en agua de mar. Hacia las 22.30 horas la superiora Sor Pensa invitó a todos los invitados a regresar y cerró la puerta de entrada, cada uno llegó a su habitación al igual que MARIA GUADALUPE para prepararse independientemente para la noche.


Capítulo 2.
Vida cotidiana de Nonna MARIA GUADALUPE y las demás abuelas en Casa Azzurra.

La abuela MARÍA GUADALUPE nació en la Ciudad de México hace muchos años y quedó viuda tras la pérdida de su esposo, quien falleció a causa de las graves heridas sufridas en un accidente automovilístico. Luego decidió trasladarse a Italia, a Florencia, ciudad que siempre había soñado, amado y que siempre había estado en su corazón, con su pequeña hija Carmen. Una vez en Florencia, MARIA GUADALUPE, que ya hablaba bien italiano, continuó ejerciendo su profesión de enfermera, encontró trabajo en un hospital de la ciudad y tomó como hogar un apartamento a orillas del río Arno. Su vida tuvo un punto de inflexión porque uno de sus compañeros, Antonio, se enamoró de ella nada más verla, ese hermoso mexicano alto, cabello negro, rostro ovalado, ojos negros, labios carnosos con lápiz labial rojo, linda sonrisa, manos. y uñas cuidadas y lacadas en rojo, vestida con un clásico pantalón azul, camisa blanca, jersey azul, zapatos clásicos de tacón alto, reloj americano de mujer en la muñeca izquierda. Notaba las miradas y atenciones de Antonio pero no la enamoraba, ya que estaba ocupada con su trabajo y sus necesidades y las de su hija Carmen, quien al terminar el bachillerato se había matriculado en la facultad universitaria de Medicina. Pero Cupido ya se había puesto a trabajar y una tarde de fin de semana, durante una cena con compañeros del hospital, MARIA GUADALUPE estaba hablando con una amiga suya cuando vio a Antonio llegar al restaurante elegantemente vestido y esa vez ella también se fijó en él, sí, ese alto italiano. , cabello rubio, ojos azules, labios carnosos, sonrisa de amante latino, manos y uñas cuidadas, traje azul estilo italiano, camisa azul claro, corbata de diseñador a juego, zapatos azules estilo italiano, reloj suizo de una conocida marca en la muñeca izquierda, oro pulsera en la muñeca derecha grabada con su nombre. MARÍA GUADALUPE se enamoró esa tarde en el La locura de Antonio y durante la cena no dejó de mirarlo y sonreírle ni por un momento. Se casaron en ceremonia civil después de tres meses, para él estuvieron presentes sus padres Alberto y Aurora, con primas, tías y dos compañeros de trabajo, mientras que para ella estuvieron presentes su hija Carmen y cuatro compañeros de trabajo. Por la noche, para celebrar la boda, los padres de Antonio organizaron una cena en un famoso restaurante situado en las colinas que rodean Florencia, con una magnífica vista de la ciudad y más allá. Naturalmente el menú estuvo repleto de platos típicos de la cocina italiana y toscana, con vinos típicos italianos y toscanos y vinos espumosos famosos y conocidos en todo el mundo. Los padres de Antonio regalaron a la novia un collar de oro y una pulsera de oro grabado con los nombres de Antonio y MARIA GUADALUPE con la fecha de su boda. Otros obsequios también en oro llegaron a MARIA GUADALUPE por parte de familiares de Antonio, como un reloj de oro suizo de una marca conocida y un collar de perlas con aretes a juego y a Antonio con un reloj de oro americano de una marca conocida. Finalmente los padres agradecieron varias veces a MARIA GUADALUPE por haber hecho que Antonio decidiera casarse porque estaban cansados de ver a su hijo pasar de una novia a otra sin jamás tomar la decisión de casarse. Después de la boda los novios se fueron a vivir, junto con Carmen, a un apartamento con vistas al Museo de los Uffizi propiedad de los padres de Antonio. Antonio luego llevó a MARÍA GUADALUPE a visitar todos los Museos de Florencia, ricos en obras de arte de fama mundial, las Bibliotecas llenas de volúmenes antiguos y modernos, los Teatros ricos en historia y con representaciones teatrales actuales, las Iglesias más bellas de Florencia con frescos. Pintadas por pintores de fama mundial, las vistas más bellas y típicas de la ciudad florentina. Luego llevó a MARÍA GUADALUPE a visitar todas las demás ciudades de Toscana como Pisa, Siena, Arezzo, Livorno, Prato, Empoli y Carrara, visitando todos los museos e iglesias ricas en obras de arte y frescos de gran valor. Cada vez comen también en típicos restaurantes de cinco estrellas donde se preparan platos típicos de la cocina italiana y toscana y se beben los mejores vinos italianos y toscanos, famosos y conocidos en todo el mundo. Mientras tanto, Carmen, que mientras tanto había crecido, muy parecida a su madre y más alta, se licenció en Medicina y encontró trabajo en un hospital diferente al que trabajaban sus padres. En un congreso médico Carmen conoció entonces a un colega suyo florentino llamado Lorenzo, de quien se enamoró y se casó después de dos años de compromiso en una ceremonia civil en el municipio. De su amor y matrimonio nació una niña llamada Aurora como su bisabuela materna y de una belleza única y particular que se parecía mucho a su padre pero con los ojos negros de su madre, convirtiéndose en abuelos de MARIA GUADALUPE y Ettore. Las vidas de los dos abuelos continuaron pacíficamente, su nieta Aurora creció hasta volverse cada vez más hermosa que su madre y, a menudo, se quedaba a dormir en su casa. Pero la llegada del Covid 19 lo cambió todo y Antonio, azotado por el virus, falleció, también por su avanzada edad y algunas dolencias, dejando a la abuela MARÍA GUADALUPE sola y viuda en su apartamento florentino. Lamentablemente, debido a la pérdida de su esposo, cayó en una grave depresión debido a la pérdida de su esposo, además de sufrir una grave cirugía de rodilla y problemas respiratorios debido al Covid 19 que también la había afectado. Entonces su hija Carmen tuvo a bien trasladar a su madre a Casa Verderio, una residencia de ancianos y también residencia de ancianos para personas no autosuficientes, porque conocía al geriatra.doctor Verderio propietario de la estructura. Luego de un largo período de estadía en Casa Verderio, que duró aproximadamente un año, la abuela MARÍA GUADALUPE, gracias a las terapias dirigidas del doctor Verderio y la asistencia de sus colaboradores, fisioterapeutas, enfermeras, operadores de OSS y OSA, mejoró su salud. Así su hija Carmen se dio cuenta de que su madre podría ser trasladada a un centro residencial.Autosuficiente. Por eso llamó a sor Pensa, directora de Casa Azzurra y después de una visita a la estructura, que la había satisfecho plenamente, tanto por la ubicación frente al mar, ese mar que siempre amó su madre, como por la calidad de vida de Los invitados. Así que canceló la habitación en Casa Verderio, agradeciendo al doctor Verderio por los resultados obtenidos con su madre, y organizó el traslado, habiendo encontrado una habitación libre en Casa Azzurra. Así que una mañana llegó a Casa Verderio, situada en las colinas de la provincia de Florencia y, mientras un operario preparaba el equipaje de su madre, llegó con ella a Marina di Pisa. Al llegar a Casa Azzurra MARIA GUADALUPE se presentó como una abuela que tenía más de 80 años, baja, delgada, cabello blanco, ojos negros, rostro con arrugas, labios carnosos, sonrisa presente, manos y uñas cuidadas, vestido con pantalón azul clásico, camisa blanca y suéter abierto de algodón azul, zapatos deportivos blancos de una marca conocida, un collar de perlas alrededor del cuello, una pulsera de oro en la muñeca derecha, un reloj americano en la muñeca izquierda, dos anillos de boda en el dedo anular de la mano izquierda, uno de los cuales pertenecía a su difunto marido.

La primera noche transcurrió no del todo tranquila, debido al cambio de ambiente y de cama, pero pasó de todos modos, como a las 8 la abuela MARÍA GUADALUPE se levantó y ayudada por un operador se duchó y después de vestirse bajó a desayunar en el comedor hacia las 8.30, para servirlo encontró a la superiora sor Pensa, sor Braccino y sor Mimma, quienes le sirvieron leche, café y galletas untadas con mermelada y durante el desayuno encontró los medicamentos para la terapia de la mañana, contenidos en una pequeña caja redonda transparente marcada con su nombre, que la monja enfermera Sor Sia había colocado en su lugar sobre la mesa, con su nombre escrito con marcador en la tapa. También pudo darse cuenta del tamaño de la habitación que en consecuencia permite a los invitados Hay mucho espacio entre las mesas cuidadosamente dispuestas y amuebladas, ya que están cubiertas con un mantel de tela y un cubremantel. La sala también da al patio por ambos lados y desde las ventanas se pueden ver flores y plantas verdes dispuestas de forma simétrica, entre ellas dos limoneros. árboles y un naranjo. Al finalizar el desayuno todos los invitados abandonaron gradualmente el comedor y tomaron el ascensor de regreso a su habitación para lavarse los dientes. La mañana de la abuela MARIA GUADALUPE continuó con una visita a los tres pisos de la estructura, planta baja piso, primer y segundo piso, teniendo también la oportunidad de conocer a la hermana Gina, la ecónoma, a la hermana Rosanna, encargada de hacer las camas en las habitaciones de huéspedes y a la hermana Sia, la enfermera. La planta baja se presentaba con un pasillo de 45 metros presidido por una gran cocina, compuesta por un salón de cocina y otras dos estancias destinadas a despensa, varios servicios y un comedor con vistas a la cocina, además se podía ver una habitación almacén con ascensor. al frente para subir al 1er y 2do piso junto con escalera, baño cuarto de servicio, cuarto de guardarropas completo con área especial de lavandería. Por último, había un gran salón amueblado con sillones y un televisor de 50 pulgadas, con capacidad para visualizar casetes VHS y discos compactos, donde es posible que todos los huéspedes permanezcan al mismo tiempo para socializar, realizar actividades
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